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EL PROFETA ISAÍAS 
Nos ayuda a profundizar 

en el Adviento

Que sea 
Adviento 
todo el año
Este primer domingo de Adviento, la 
parroquia de Santiago el Mayor de El 
Morche abre su despacho parroquial a 
DiócesisMálaga, una sala que huele a mar 
y en la que suenan risas, llantos y palabras 
de consuelo para tantos migrantes, un 
lugar donde «siempre ponemos nuestra 
esperanza en Dios y en la 
seguridad de que nunca nos 
va a abandonar. Porque, 
como cristianos, intentamos 
que sea Adviento todo el 
año», asegura el párroco 
de la localidad, Miguel 
Antequera. 

Para Isabel Palomar, 
voluntaria de esta Cáritas 
parroquial desde hace 
veinte años, es importante 
«tener siempre presente 
la esperanza como en este 
Adviento que comienza».
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«Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del letargo para adherirse a ti». Con estas 
palabras, el profeta Isaías, el profeta del Adviento, advierte de una actitud que hoy 

experimentamos de manera generalizada y que se refleja en los lugares donde la 
vida es anónima, donde Dios parece ausente y el ser humano el único amo.

Sin embargo, el verdadero señor del mundo no es el hombre ni la mujer, sino Dios. 
Recordémoslo. A tiempo y destiempo. Explícita e implícitamente. 

Precisamente, el Adviento recuerda que nuestra vida debe recuperar su orientación 
correcta, una orientación que se posibilita en el encuentro con el misterio de Dios. 

De un Dios que es amor. Hagamos nuestras las palabras del profeta, uno de los 
profetas mayores, que dirigió su mensaje principalmente al reino de Judá durante 

un tiempo de agitación política y amenazas: «Señor, tú eres nuestro alfarero: todos 
somos obra de tu mano».
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Isaías, el profeta

Rafael J. Pérez Pallarés
delegado de medios de comunicación social

Isaías tuvo el difícil papel de guiar a 
un pueblo duro de corazón durante 
los reinados en Judá de Ozías, 
Jotam, Ajaz y Ezequías (siglos VIII 
y VII a.C). El libro que lleva su 
nombre en la Biblia agrupa su obra 
y la de sus discípulos a lo largo de 
varios siglos, profetizando la venida 

del Mesías que liberará a su pueblo, 
anunciando su nacimiento de una 
virgen así como sus obras y hasta su 
pasión y muerte. 

Según la tradición, murió mártir 
a manos del rey Manasés, que no 
quiso atenerse a los preceptos de 
sus oráculos. 

CELEBRAMOS PERSONAJES DEL ADVIENTO I
Por Antonio Moreno  @antonio1moreno

ISAÍAS, LA VOZ PROFÉTICA QUE ANUNCIÓ AL MESÍAS

PROFECÍA DE ISAÍAS
El Espíritu del Señor está 

sobre mí, porque el Señor me 
ha ungido. Me ha enviado 
para dar la Buena Noticia a 
los que sufren, para vendar 
los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía 

a los cautivos y a los 
prisioneros la libertad, para 
proclamar el año de gracia 

del Señor. Desbordo de gozo 
con el Señor y me alegro 

con mi Dios: porque me ha 
vestido un traje de gala y me 

ha envuelto en un manto 
de triunfo, como novio que 
se pone la corona o novia 

que se adorna con sus joyas. 
Como el suelo echa sus 

brotes, como un jardín hace 
brotar sus semillas, así el 

Señor hará brotar la justicia 
y los himnos ante todos los 

pueblos.

Detalle del profeta Isaías en el techo del Oratorio de las Penas, obra del pintor malagueño Raúl Berzosa

https://www.diocesismalaga.es/opinion/
http://twitter.com/antonio1moreno
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Son ya tres años los que lleva Miguel Antequera de párroco en El Morche y Torrox. En cada una de las parroquias 
cuenta con una Cáritas y, como él mismo explica, «estos pueblos tienen una larga historia de migración debido 
a los invernaderos», lugares donde la Iglesia es presencia profética en Adviento y todo el año
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«Desde que comenzó
la guerra de Ucrania 

–señala Miguel Antequera– han 
venido muchos de ese país y, 
posteriormente, de Venezuela, 
Colombia y, estos días, de Canarias 
debido a la llegada masiva que están 
viviendo».

Familias sin medio de vida

A las dificultades de los migrantes, 
continúa, «se les une la sequía, ya 
que no tenemos agua ni para beber, 
por lo que no se está sembrando, y 
esto hace que mucha gente local que 
trabaja en los invernaderos no tenga 
medio de vida y venga a la parroquia. 
A veces porque no tienen para pagar 
la luz y te dicen: “es que no puedo 
pagar...” y acaban desahogándose y 
se van con ayuda espiritual, además 
de la material cuando está en nuestras 
manos. Las personas necesitan 
que llores con ellas. La gente se va 
reconfortada cuando la escuchas con 
el corazón». 

Isabel Palomar lleva diez años de 
voluntaria en la Cáritas parroquial de 
la localidad y entiende que, «cuando 
uno se mete en un cayuco y se juega la 

vida, las circunstancias que deja atrás 
deben ser espantosas. Aquí hacemos 
lo que podemos, sin imponerles nada, 
siempre respetando sus sueños. 
Incluso hemos tenido que ayudar a 
gente a volver a su país. Recuerdo 
un matrimonio mayor argentino 
que vino con sus ahorros y con la 
idea de emprender un negocio para, 
posteriormente, traer a sus hijos. 
Finalmente, tuvimos que ayudarlos a 
comprar los billetes de vuelta porque 
vieron que su sueño no era posible. 
Desde Argentina quisieron enviarnos 
dinero para darnos las gracias, pero 
les dijimos que la caridad cristiana 
es que ellos ayuden a los que tienen 
al lado, que en su país hay mucha 
necesidad». Aquí «atendemos a 
muchas nacionalidades diferentes. La 
mayoría, al no tener documentación, 
vienen con mucho miedo. Además, 
tenemos muy buena relación con los 
Servicios Sociales».

También, continúa Palomar, 
«tuvimos el caso de una familia 

cubana con dos hijos que ayudó a 
venir a un compatriota que los dejó 
literalmente en la calle. Pero el 
camping de la localidad les prestó 
una caravana donde pasar unos días 
hasta que, gracias a la “Mesa del 
Mundo Rural”, pudieron ir a Zamora, 
donde hoy trabajan. Los niños están 
escolarizados y tienen una vivienda 
digna. Con que una familia salga a 
flote, y ya llevamos varias, merece la 
pena el trabajo. Recuerdo otra familia 
que vino también desde América 
Latina, con varios hijos, y aunque al 
principio necesitaron nuestra ayuda, 
consiguieron salir adelante, trabajar 
y hoy todos sus hijos tienen buenas 
ocupaciones». A veces, concluye 
el párroco, «con muy poco puedes 
hacer mucho bien, como con la 
ducha de transeúntes, con toallas, 
gel, productos de afeitado y hasta 
alguna muda de emergencia, porque 
una cosa tan básica como una ducha 
ayuda devolver la dignidad a las 
personas».

EN PORTADA

«Aquí respetamos 
los sueños 
de los 
migrantes»

Miembros de la Delegación de Migraciones: Reyes Cordón, Isabel Palomar (voluntaria de Cáritas), Pilar Gallardo, Magdalena Morales y 
Ramón Muñoz junto al párroco de Santiago el Mayor de El Morche, Miguel Antequera, durante un encuentro en dicha parroquia

«Las personas necesitan que llores con ellas. 
Se van reconfortadas cuando las escuchas de corazón»

http://twitter.com/beatrizlfuente
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058387/que-sea-adviento-todo-el-ano/


Encarni Llamas @enllamasfortes

«El 8 de diciembre es un 
día de fiesta en la casa del 

Seminario», afirma el rector 
Juan Manuel Ortiz Palomo, «nos 
encontramos con nuestras familias, 
acogemos a los nuevos, los de cursos 
avanzados reciben los ministerios 
de acolitado y lectorado, y es 
siempre un momento importante 
para darle gracias a Dios, y a nuestra 
Madre Santísima, por la respuesta 
generosa de todos los chavales».

misa en la catedral

Una jornada que comienza en la 
Catedral para celebrar juntos «la 
Misa Pontifical que preside D. Jesús, 
nuestro obispo. Esto es un signo de 
comunión del Seminario con toda 
la Iglesia Diocesana», afirma el 
rector. En dicha celebración, el Sr. 
Obispo administrará el ministerio 
del lectorado al seminarista Huberto 
Owono, y el acolitado a Juan Carlos 
López, Cristian Carrasco y Juan 
Alfredo Hernández. 

Después compartirán el almuerzo 
con las familias pues, «aunque  en 
la actualidad el día de la madre es en 
mayo, tradicionalmente se celebraba 

en el día de la Inmaculada, y en el 
Seminario seguimos conservando un 
recuerdo y agradecimiento especial 
al Señor por nuestras madres, que 
nos dieron la vida y nos siguen 
acompañando cada año en esta 

fiesta», explica el también vicario 
para la Acción Caritativa y Social. La 
jornada proseguirá con una obra de 
teatro preparada durante meses por 
los seminaristas, con todo cariño, y 
con el rezo de vísperas todos juntos.

ACTUALIDAD
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«El 8 de
diciembre es fiesta 
grande en la casa del 
Seminario»

Caminando por el Adviento, hacia la Navidad, el 8 de diciembre se celebra la Solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, fiesta grande para el Seminario Diocesano que acoge este año a tres jóvenes 
en el curso Introductorio: Ismael, Diego y Daniel

Ismael Salas, Diego Jiménez y Daniel García son los tres nuevos seminaristas del curso

Daniel García, Ismael Salas y Diego Jiménez son los tres nuevos fichajes del 
Seminario que forman el curso de Introductorio. Los tres compartieron la 
experiencia del Seminario Menor.
Diego Jiménez Blázquez (17 años) pertenece a la parroquia de San 
Sebastián de Antequera. Es el menor de tres hermanos (Carlos, Ignacio y 
Diego). Sus padres son Diego y Lourdes. «Querer ser sacerdote siempre 
ha sido una opción en mi vida, desde que comencé como monaguillo en 
mi parroquia y en el colegio con apenas 8 años, donde poco a poco se fue 
forjando una vocación más firme y decidida», afirma. 
Ismael Salas Luque (18 años) pertenece a la parroquia de San Sebastián, 
en Alhaurín de la Torre. Sus padres son Toñi y Juan Carlos y su hermano, 
Darío. Estos primeros meses en el Seminario han sido para él «una 
vorágine de sentimientos: desde la extraña sensación de comenzar a vivir 
en otro lugar hasta la alegría de compartir la fe en la comunidad».
Daniel García Jiménez (18 años) pertenece a la parroquia de Nuestra 
Señora del Rosario, en La Cala del Moral. Sus padres son Daniel y 
Concepción y su hermana, Sofía. En estos primeros meses de Seminario 
«he aprendido mucho sobre oración y convivencia con los compañeros, ya 
que vivir en ambiente de oración en comunidad es muy enriquecedor». 

Jóvenes intrépidos

http://twitter.com/enllamasfortes
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058390/el-8-de-diciembre-es-un-dia-de-fiesta-en-la-casa-del-seminario/


Pexels/ Milo-textures

CuadernosDM
SUPLEMENTO DEL SEMANARIO DE LA IGLESIA CATÓLICA EN MÁLAGA

3 diciembre 2023
Adviento

nº 1

Adviento, 
una entrega en camino

por José Miguel Santos Paradas
máster en doctrina social de la iglesia y profesor del colegio misioneras cruzadas de la iglesia

http://diocesismalaga.es
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058393/cuadernos-dm/
https://www.diocesismalaga.es/en-los-medios/
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Proponemos a continuación una serie de cuestiones que pueden ayudar al 
trabajo personal o comunitario en este tiempo de Adviento:
    • Desde nuestra propia experiencia vital nos adentramos en este tiempo 
litúrgico y queremos prepararnos para acoger. ¿Cómo me encuentro? ¿Qué 
afanes ocupan mi tiempo? ¿Dónde pongo la mirada? ¿Qué ocupa y preocupa 
mi corazón y mis pensamientos? ¿Sólo me cuido a mí o estoy atento a las 
necesidades de otros? 
    • Nos adentramos en el desierto, donde sólo necesitaremos lo esencial: 
¿Qué me está sobrando en este camino? ¿De qué tengo sed? ¿Me hallo solo o 
acompañado? ¿Qué desiertos hay hoy en mi vida? ¿Dónde está la tierra reseca? 
    • En el ruido que va ya iluminando esa Navidad comercial: ¿Qué no estoy 
escuchando? ¿Qué gritos no estoy percibiendo?
    • En el hogar, en la familia, en la parroquia: ¿Me siento acompañado? ¿Vivo 
el Adviento comunitariamente? ¿Espero y preparo este tiempo compartiendo el 
pan con otros?
    • Somos misión, no personas con multitareas. ¿Por qué estoy dispuesto a dar 
la vida? ¿Somos personas habitadas por la Palabra? ¿Me ajusto a mis planes o 
escucho la voz que clama, y me llama, en el desierto?
    • Jesús viene a traer vida, a dar esperanza, pero no siempre fue acogido: 
¿Encontrará lugar en nosotros? ¿Qué conflictos padezco por ser camino en Él? 
¿Niego a lo que Él me llama por la dificultad que me supone?

José Miguel Santos 
Paradas es miembro 
de la comunidad 
adulta Maranathá en 
la parroquia de los 
Sagrados Corazones, 
Virgen del Camino 
y San Andrés, de 
Málaga. 

Está casado con 
Virginia y es padre 
de Samuel, Lucía y 
Marcos. 

Licenciado en 
Matemáticas y 
Máster en Doctrina 
Social de la Iglesia, es 
profesor en el Colegio 
Misioneras Cruzadas 
de la Iglesia, en 
Palma-Palmilla 
y responsable 
del Programa de 
Formación en Cáritas 
Diocesana de Málaga. 

PAUTAS PARA TRABAJAR PERSONAL Y COMUNITARIAMENTE

Profesor y Máster en 
Doctrina Social de la 

Iglesia

EL AUTOR

El Adviento es una entrega en camino. 
Pero no esperamos “algo” que nos 
traen, sino a Alguien que viene. 
Mientras viene, nos hallamos en 
camino, en lo cotidiano de nuestros 
días, afanados en la tarea del servicio. 
Ahí es donde nos preparamos para 
acoger a Alguien que viene más 

por el desierto que por la autopista. 
Deberemos afinar la sensibilidad 
porque Él no viene por grandes 
avenidas llenas de luces y música, 
sino en silencio. En ese camino, en 
el que se nos llamará a ser misión, 
no estamos solos. Esperamos una 
entrega que nos llenará de vida.

José Miguel 
Santos Paradas

 cuadernos DM • 3 diciembre 2023

@diocesismalaga

@diocesismalaga.es

facebook.com/diocesismalaga

youtube.com/diocesisTV

App DiócesisMálaga

PEXELS / Bruno Saito

2

SÍNTESIS

<a href="tel:+34952224357">
https://www.instagram.com/diocesismalaga.es


3

cuadernos DM • 3 diciembre 2023

«Tu pedido “Navidad” 
se ha efectuado 
correctamente. Ha sido 

enviado hoy. Se encuentra en reparto. 
Llega el 24 de diciembre, antes de las 
23.00 horas». Llegada la fecha, el día 
y la hora, si revisamos nuestro correo 
electrónico puede que recibamos este 
mensaje: su pedido se ha entregado 
correctamente. Estamos habituados a 
controlarlo todo, a tener ajustado cada 
instante de nuestra vida. Una App 
nos va asesorando en cada momento 
para no llevarnos sobresaltos. A la 
hora prevista y en el sitio acordado, 
recibiré el pedido. Se deben cumplir 
los plazos. Ahora, según me indican, 
está a pocas paradas. Veo la señal del 
repartidor en tiempo real. Perfecto, 
ya lo tengo. Acabo de abrirlo, he 
sosegado mi necesidad. Pero, ahora 
que caigo, también me haría falta esto 
otro. Es algo fundamental. A fecha 
de hoy no he podido disfrutar porque 
no lo tengo. Voy a pedirlo. Este nuevo 
producto sí que me va a saciar. Lo que 
acabo de recoger en el pedido anterior 
lo he arrinconado. 

¿Puede ser la Navidad un objeto 
de consumo espiritual? Puede que 
sí, o puede que no. Vamos a transitar 
un camino: el Adviento. Estaremos 
a cuatro, a tres, a dos, a una parada 
de recibir la Navidad. Una etapa 
más del año litúrgico que, con sus 
velas, colores y adornos, hemos 

consumido. Hoy parece perdida la 
batalla contra la mercantilización 
del tiempo vacacional de la Navidad. 
Las compras, las calles iluminadas, 
las aglomeraciones, los acopios 
y las proyecciones “de película” 
están omnipresentes. ¿Tiene algún 
sentido esperar cuando parece 
que todo se tiene?  Las palabras, 
las lecturas, los símbolos, serán los 
mismos de cada año, pero puede 
que no sean escuchados de la misma 
manera. ¿Cuál es mi disposición en 
esta entrega en camino? Debemos 
cuidar que los tiempos litúrgicos 
no atomicen nuestra fe en espacios 
estancos. Ella integra nuestra 
vida, pero no la especializa ni la 
individualiza. 

Por último, una advertencia: no 
hallaremos dispositivos electrónicos 
ni aplicaciones informáticas que 
nos ahorren tiempo o nos acorten la 
espera o nos eviten el discernimiento 
o nos libren de tener paciencia. De 
la misma manera, no habrá técnicas 
terapéuticas que nos coloquen con 
altas dosis de emoción y eviten la 
necesidad de trabajar la razón, ni 
habrá listas de Spotify que sustituyan 
la escucha de la Palabra en la oración, 
ni canal de YouTube que nos separe de 
Aquel que nos espera en la mesa, ni 
gala benéfica que nos ahorre cargar en 
nuestro cuerpo a aquellos que sufren; 
más bien, estos serán los signos que 

contrasten entre una fe virtual y una 
fe entregada.

Preparar en lo cotidiano

Preparar no es disponernos a la 
realización de una serie de tareas 
anormales y extraordinarias que se 
alejan del día a día. Seguramente 
tenga más que ver con estar de 
cuerpo presente en nuestros afanes 
y quehaceres, aquellos en los que 
nos movemos cada mañana. Los 
pastores estaban en lo cotidiano días 
antes de que el Ángel les anunciara 
aquel nacimiento: «En esa región 
acampaban unos pastores, que 
vigilaban por turno sus rebaños 
durante la noche. De pronto, se 
les apareció el Ángel del Señor y la 
gloria del Señor los envolvió con 
su luz» (Lc 2, 8-9). No prepararon 
nada fuera de lo habitual, aunque 
sí estuvieron dispuestos a acoger 
lo que les vino. Se trata de preparar 
lo que tenemos entre manos. Ahí 
acontece la novedad. No porque 
hagamos lo mismo, sin sentido y 
sin pensar, sino porque hacemos 
lo cotidiano con sentido de servicio 
y siendo conscientes de que cada 
gesto, por pequeño que sea, estará 
encarnado de humanidad. Hay un 
espesor en lo sencillo que requiere de 
una sana sabiduría que ayude a ver en 
aquello que, a veces, desechamos por 
insignificante, o por vulgar.  

PEXELS / Karolina Gabowska



 cuadernos DM • 3 diciembre 2023

4 Por ejemplo, cuando en nuestra 
profesión cuidamos cada tarea como 
un modo de servir a las personas y 
a la sociedad, sin buscar ascender 
a costa de otros que usaríamos 
como instrumentos para nuestro 
interés; cuando una madre y un 
padre acompañan en las dificultades 
a un hijo (no es ninguna trivialidad 
que unos padres quieran que el hijo 
exista. Esa ya es la primera prueba 
de amor incondicional, que estén 
ahí en la espera de esa entrega para 
acogerlo); cuando un hijo escucha a 
sus padres porque en ellos halla la 
sabiduría y el amor en lo cotidiano, 
que se forjó en aquellas noches que 
pasaron desvelados por la fiebre a los 
pies de su cuna; cuando una persona 
consagrada o un sacerdote, sin 
mirar por su comodidad, se ofrece al 
cuidado de aquellos que lo necesitan, 
porque traicionar esa consagración 
hace un daño irreparable a las 
personas que acompaña, o cuando la 
esposa y el marido saben que aquel 
“sí” ante Dios, aquel consentimiento 
que se entregaron, se encarna cada 
día con mayor hondura conforme 
avanzan los años de convivencia.

Preparar el terreno. La entrega 
se da en un espacio, en un contexto 
vital, personal y social, en un terreno 
que necesita ser abonado. Vivimos en 
un entorno cada vez más alejado de la 
vida propia del campo y más cercano 
a los expositores del supermercado, 
donde asociamos más la falta de un 
producto a problemas de distribución 
que a las dificultades de la cosecha. 
Nos alejamos de la sensibilidad que 
aporta el trabajo de la tierra. El mejor 
grano no crecerá en una tierra sin 
nutrientes, en un suelo con escasez 
de agua o sin el mimo del labrador 
que surca y remueve el terreno. De 
la misma manera, nuestra alma 
necesita nutrientes, agua, tiempo de 
cultivo, además de ser acompañada 
para que nuestra persona, nuestra 
carne, crezca y dé frutos. «La gloria 
de mi Padre está en que deis mucho 
fruto y que seáis mis discípulos» 
(Jn 15, 8). Preparar es una actitud 
permanente, en la que estamos, 
somos y nos hallamos trabajando.

Preparar no es hacer un pedido. 
La Navidad, haga yo el pedido o no, 
va a llegar. Encuentre o no acogida 
en mi posada, vendrá. No responde 
a una necesidad de consumo. E 
incluso, aunque la reduzca a una 
necesidad de consumo, no puedo 
consumirla: es un acto de amor, y el 

amor no se consume. Preparar no 
significa acondicionar o cumplir una 
serie de requisitos que harán posible 
la entrega como si dependiera de 
nosotros. Esta preparación no 
conduce a una meta o a un objetivo 
a cumplir, es un horizonte que 
permanece, que nos orienta. Así 
fue la estrella que guio a los Reyes 
Magos. Aquel horizonte los condujo 
a Belén y, tras el encuentro con aquel 
Niño, los siguió acompañando. 

Preparar la posada. Preparar el 
hogar, dar hospitalidad, para que 
encuentre el calor de un cuerpo. Que 
no nos encuentre sentados en el 
sofá, inmóviles, impacientes ante 
un reloj quejándonos de la espera. 
Nuestro hogar, nuestra familia, 
no es perfecta, ni debe parecerlo; 
sólo espera hospedaje, porque es 
Él quien entra en nosotros; porque, 
parafraseando al centurión, una 
palabra suya bastará para sanarnos.

Preparar es cuidar. María, en la 

espera, no se olvidó de cuidar, no se 
centró en cuidarse. Acude en la ayuda 
de quien la necesita y permanece: 
«María permaneció con Isabel unos 
tres meses» (Lc 1, 56). Ella es una de 
esas luces que va blanqueando las 
calles del Adviento.

Preparar la mirada. De manera 
que nos ayude a ver, no sólo la 
realidad, también la verdad. Una 
de las entregas que se harán en 
Adviento es el desvelamiento, 
una apertura a ver lo que antes no 
veíamos; a descubrir, a encontrarse, 
con la propia fragilidad y la de 
otros. Tener una mirada hacia lo 
infraordinario, término que utilizó 
el escritor francés George Perec 
para definir la capacidad de mirar y 
descubrir una presencia tan honda 
que parece imperceptible y dejar que 
nos interrogue. 

Nos preparamos para un camino 
donde se da la entrega del misterio 
de la Encarnación, un tiempo 
de preparación que nos ayuda a 
reconocerlo, a acoger su novedad. 
Él es un Dios que viene. Él, que me 
busca, ¿qué quiere de mí? 
 
Adentrarse en el desierto

«Voz que grita en el desierto» (Mc 
1, 3), nos dice el evangelio de Marcos, 
recordando a Isaías. En el Adviento, 
el desierto no es ese espacio idílico al 
que me retiro con música relajante. 

«La Navidad, haga yo el 
pedido o no, va a llegar. 
Aunque la reduzca a una 

necesidad de consumo, no 
puedo consumirla: es un 

acto de amor»



Es curioso cómo hoy reducimos 
nuestro “espacio verde” a una 
música con sonidos del bosque, a un 
salvapantallas de árboles frondosos 
en nuestro ordenador o a una fuente 
de tienda de bricolaje en el salón de 
casa. Olvidamos ese encuentro que 
se da en la naturaleza al subir una 
montaña, con esfuerzo, con sendas 
escabrosas, con viento helado o un 
calor sofocante. Llegar a un lugar de 
contemplación y admiración en un 
espacio natural supone sacrificio, 
cansancio y camino. Para que pase 
algo nuevo es necesario adentrarse 
en el desierto. Ese camino es ya un 
lugar de preparación, de ruptura, de 
crisis, por donde brotará la novedad 
si dejamos que así sea. 

No hace mucho anunciamos que 
“¡de esto saldremos mejores!”. 
Ese eslogan fue repetido hasta la 
saciedad. Pasado el tiempo, no 
acogimos la novedad que produjo 
aquel acontecimiento inesperado 
y dramático que nos llevó a tomar 
decisiones humanas y sociales que 
parecían de ciencia ficción. Pero la 
única salida que parece abrirse hoy, 
después de la COVID-19, es volver 
a lo mismo. Nada parece cambiar. 
Ahora el oráculo es “volvamos 
adonde estábamos. No hay otra 
solución mejor”. Nuestra memoria 
ha sido muy corta, la pandemia 
parece un tiempo lejano que no se 

volverá a repetir. Recuperemos el 
estado de anestesia moral y engorde 
vital y hagámoslo subiendo un punto 
más la velocidad. Hay que recuperar 
el tiempo y la materia perdida. 
Acaparemos una dosis mayor de 
egoísmo. Quién sabe si lo que le 
corresponde ahora a otro me hará 
falta a mí más adelante. 

El desierto no es un lugar de 
soledad o aislamiento, es un lugar 
de encuentro con lo esencial. No 
vamos al desierto para la huida 
o para un encuentro con uno 
mismo. Incluso podemos ser 
llevados al desierto, inconsciente 
o conscientemente, para que allí 
comencemos a desprendernos de 
lo superfluo. Vamos dejando lastres 
cuando la fatiga, la sed o el cansancio 
hacen mella en nosotros. Es en ese 
acontecimiento donde vemos qué 

innecesarios eran tantos de nuestros 
pedidos y deseos, ahora que la 
dificultad, la duda, la enfermedad, 
la muerte, una crisis personal o 
familiar han llegado sin ser pedidas. 
Porque al desierto puede que nos 
lleve un desastre, aquello que ha 
desorientado las estrellas que hasta 
no hace tanto nos guiaban. Es justo 
ahí, en ese desierto, donde se da el 
vaciamiento de todo aquello que nos 
embota, una desapropiación de uno 
mismo para que la sed verdadera se 
manifieste, para que la búsqueda de 
agua se dé por necesidad y no por un 
acto de acaparamiento. 

A veces hemos identificado 
desierto con soledad, pero puede que 
andemos rodeados, viviendo en un 
enjambre de individuos, y la soledad 
hiriente sea nuestra fiel compañera.  
Ni estar rodeado de gente es garantía 
de compañía ni estar en el desierto 
es signo de aislamiento. Vaciarse 
es necesario para dejar las prótesis 
que hemos ido articulando para 
protegernos de lo real. Seguimos 
arrastrando camillas signo de una 
falsa seguridad ante los miedos que 
acumulamos. 

En el desierto se evidencia nuestra 
natural vulnerabilidad. Negarla 
es una de las patologías sociales 
más contagiosas de nuestra época. 
Suponemos que un caparazón de 
negligencia artificial nos salvará de 
todo mal. Como hemos recordado, 
un simple virus nos puso en jaque, 
sacando lo mejor y lo peor de 
nosotros mismos. La pandemia 
se convirtió en la causa o excusa 
de muchos males: rupturas, 
desencuentros y fracasos personales, 
matrimoniales o de corporaciones. 
Pero si uno ahonda un poco, lo que 
encontramos es la falta de cuidado 
previo, la desafección con un 
proyecto, con una vida en común.  
Algunos privilegiados estábamos 
acomodados en el pedestal protegido 
por una vitrina que resultó ser falsa.

Transitar el desierto nos hace 
conscientes de nuestras grietas, de 
aquellos resquicios por los que aflora 
nuestra vulnerabilidad. Es ahí donde 
transitan las noches oscuras que 
nos hacen sucumbir o descubrir la 
verdad que se entrega en Aquel que 
se nos entrega. No es una ausencia 
de libertad asumir el fracaso o la 
necesidad de ser acompañado o 
descubrir que no lo puedo todo. Es 
una bendición caminar junto a otros. 
Una de las mujeres que va a Misa en 

PEXELS / Loic Dayant
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«Para que pase algo 
nuevo es necesario 

adentrarse en el desierto. 
Ese camino es ya un 

lugar de preparación, 
de ruptura, de crisis, 
por donde brotará la 

novedad»
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mi parroquia sufre un proceso de 
Alzheimer cada vez más acusado. 
Mientras celebramos la Eucaristía, 
ella juega con un pañuelo blanco 
como lo haría un bebé. En ese gesto 
hay una belleza, una verdad y una 
bondad sacramental. En cada una 
de las etapas de su vida, en las más 
productivas, en las más efectivas y, 
ahora, en la fragilidad de un deterioro 
irreparable, está acompañada por 
su inseparable prima, con la que ha 
ofrecido una vida de sacrificios para 
otros; por la comunidad parroquial, 
para la que su pelo blanco es un 
sacramento y su voz, un canto; y, 
sobre todo, por el Señor, al que tantas 
veces ha rezado. Ahora, desde una 
silla de ruedas, ella lo mira como una 
niña mientras juega con ese pañuelo. 
Es en esa mujer, en la fragilidad de 
ese cuerpo, donde el Señor se deja 
comer.

Hay una sabiduría que emana en el 
desierto: saber cuáles de las heridas 
son simples rasguños y cuáles son 
las que requieren cuidado y atención. 
Por eso es importante escuchar la voz 
que clama en el desierto.

Escuchar el silencio

En un tiempo plagado de 
plataformas digitales, de podcasts 
a la carta, necesitamos que haya 
un silencio habitado de palabras 
que vayan más allá de la verborrea 
indigesta en la que vivimos. Más que 
a un mensaje ejemplar, el ascenso 
carismático de personajes exabruptos 
tiene su éxito asociado a que las 
barbaridades que proclaman son las 
barbaridades que harán.

Estamos sedientos de un silencio 
atento para escuchar, un silencio 
que grite la falta de verdad. En un 
mundo atrapado entre fake news, 
verdades a medias y opiniones 
ideológicas, se necesitan palabras 
donde el mensaje y el mensajero 
sean lo mismo. Escuchar la voz que 
grita en el desierto, en la calle, en 
el hospital, bajo los escombros de 
una guerra, en la vejez olvidada, 

en el estómago hambriento, en el 
cayuco a la intemperie y en el cuerpo 
torturado; es un signo de acogida, 
de hospitalidad, en un mundo falto 
de escuchantes. Estamos sedientos 
de un silencio donde gobiernen las 
palabras claras frente a la tormenta 
de palabras que nos nublan; un 
silencio que nos ayude a trascender, 
a cambiar de lugar para quitar grasa 
a tantas estridencias que impiden 
estar en lo real y, peor aún, en lo 
hondo y profundo de lo humano. 

Se nos atrofia el sentido de finura 

y fidelidad a lo que acontece. Todos 
llevamos dentro el espíritu del 
levita o del sacerdote que bordean 
conscientemente el clamor de quien 
yace en el camino. ¿Cómo decir 
una palabra si en nuestras agendas 
no hay tiempo para el silencio que 
escucha a los silenciados?  
 
Caminar en compañía

El Adviento no es un itinerario de 
crecimiento personal en la fe, una 
herramienta pastoral para la ascesis 
o ayuda personal; es un tiempo que 
nos llama a vivir en comunidad. 

Nos muestra que caminamos en 
compañía con aquellos con los que 
compartimos el pan.

Un día, en clase, mientras leíamos 
y reflexionábamos sobre el texto 
del camino de Emaús, un alumno, 
con la sencillez de un niño, decía 
que «los discípulos estuvieron 
empanados hasta que Jesús partió el 
pan». Y es que, si en el Adviento no 
compartimos el pan en comunidad, 
puede que acabemos empanados 
en nuestros caminos personales 
sin vernos necesitados de los otros, 

que son el camino a transitar para el 
encuentro con el Otro. Preparamos 
el encuentro con Dios cuando la vida 
se comparte, cuando los apaleados, 
asesinados o torturados, sean de 
Samaría, Jerusalén o Gaza, me 
ocupan. 

El Adviento es un camino que 
preparamos en la comunidad de 
la Iglesia, con aquellos, incluidos 
nosotros, que son (somos) 
imperfectos. No nos preparamos 
porque somos perfectos o porque 
llegaremos a serlo o porque nos 
lo merecemos; nos preparamos 

«Estamos sedientos de 
un silencio atento para 

escuchar, un silencio que 
grite la falta de verdad»
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porque Alguien nos acogerá y nos 
hará crecer. No hay una viña propia, 
hay una viña del Señor, que todos 
debemos afanarnos en cultivar.

Tener proyecto, ser misión

«No es que la vida tenga una misión, 
sino que es misión», señala el 
filósofo Xavier Zubiri, y lo recoge 
el papa Francisco, como cierre 
del número 27 de la exhortación 
Gaudete et exsultate: «A veces 
tenemos la tentación de relegar la 
entrega pastoral o el compromiso 

en el mundo a un lugar secundario, 
como si fueran “distracciones” en 
el camino de la santificación y de 
la paz interior». Sólo quien tiene 
proyecto, y vive su vida como misión, 
puede ser tentado, como Jesús en el 
desierto. Quien vive sin proyecto, 
da igual el camino que tome, porque 
todo dará igual, nada es importante y 
cualquier opción es buena. Quien es 
misión, más tarde o más temprano, 
tendrá que elegir, afrontar una 
decisión frente a otra. Y será aquí 
cuando, si mi vida es misión, tendré 
que resolver si opto sólo por mí, o si 

me vivo enviado por Otro, al servicio 
de otros y caminando junto a otros.

  Desde la confirmación recuerdo 
que, cuando llegamos a ser 
comunidad juvenil y, posteriormente, 
como comunidad adulta, se nos ha 
invitado a poner por escrito nuestro 
proyecto personal. En él se intenta 
plasmar cómo la oración, la parroquia, 
la comunidad de fe, la Eucaristía, la 
familia, el trabajo o los compromisos 
pastorales se configuran desde la 
relación con Dios. Lo presentamos a 
los hermanos de comunidad, testigos 

con los que confrontamos desde la 
fe. Es una forma de abrirnos al deseo 
de buscar, de estar vigilantes para el 
encuentro, de tener «las lámparas y 
también las alcuzas llenas de aceite» 
(Mt 25, 4). Tener proyecto es tener 
un camino, es estar en camino. 
Nos prepara para un encuentro en 
el que lo ya caminado nos acerca y 
profundiza en lo que viene. Pero, 
después, se abre a una novedad que 
nos supera y nos plenifica. No anula 
lo cultivado, se nutre de ese tiempo, 
y transciende cualquier anhelo que 
se tuviera. A Dios no se le espera 

enterrando el talento que nos ofrece 
(Mt 25, 25); ni nos pide que nos 
escondamos bajo el celemín (Mt 5, 
15). Preparando la tierra es cuando la 
espera se abre a la esperanza, a una 
esperanza mayor que va más allá de 
lo pensado. Esa preparación, como 
la que hizo Juan el Bautista, queda 
reorientada, produce contradicción y 
desorientación porque no responde a 
lo que se imaginaban algunos. 

Un proyecto, una misión por la 
que se esté dispuesto a morir, a 
dar la vida. Porque proclamar que 
«no hay amor más grande que dar 
la vida por los amigos» (Jn 15, 13) 
nos pide que estemos dispuestos 
a entregar nuestra vida a Él y a 
sus amigos: los hambrientos, los 
sedientos, los extranjeros, los 
desnudos, los enfermos, los presos 
(Mt 25, 35-36). Y se nos pide dar la 
vida en un tiempo en el que somos 
convocados a huir de la muerte, a 
alejarla del centro de la ciudad, a 
llevarla a las afueras, a retrasarla a 
toda costa con todo tipo de brebajes 
y alquimias. Y eso nos hace más 
infantiles e inmaduros, más frágiles 
dentro de nuestra vulnerabilidad. 
Hemos aprendido a juguetear con 
la muerte –hace unas semanas lo 
vimos con Halloween– pero no 
hemos aprendido a jugárnosla 
hasta la muerte. En un mundo de 
verdades relativas, he aquí una 
verdad sólida, una piedra angular 
que los arquitectos de la civilización 
contemporánea han desechado: 
la plenitud de la vida es darla, 
entregarla hasta la muerte.

Un mensaje profundo de la 
encíclica Laudato Si’ y la exhortación 
Laudate Deum es una llamada a la 
muerte de determinados modos 
de vida. Debemos quitarnos buena 
vida para que en otros haya menos 
muerte. Lo mismo que un buen 
padre y una buena madre renuncian 
a privilegios, comodidades y 
placeres autorreferenciales por la 
vida de un hijo.  

PEXELS / Clem Onojeghuo

«El Adviento es un 
camino que preparamos 

en la comunidad de la 
Iglesia, con aquellos, 

incluidos nosotros, que 
son (somos) imperfectos»
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Vivir la vida como misión, después del encuentro 
con el Encarnado, es dejar un narcicismo inmanente 
para vivir en la trascendencia hacia los otros. Dejar de 
vivir ensimismado para vivir agachado hacia el rostro 
y la necesidad del otro. Es un tiempo para conocer, 
sentir y acoger su presencia. Y puede que no sea lo 
que espere o lo que había pensado. A veces, la misión 
no es la programada, aquel itinerario que marqué y 
delimité. 

Si contemplamos la escena, en el “sí” de María 
hay una aceptación al proyecto de Dios, desde la 
humildad, para la humanidad. Desde la pequeñez 
y con la pequeñez. Nosotros no somos el camino, 
somos en el Caminante.

Hallaremos el conflicto

La venida de Jesús ya supone un conflicto antes de su 
nacimiento; en María, por sentirse sobrepasada por lo 
que se le pide (Lc 1, 38); en José, porque debe dar una 
respuesta entre la verdad o las apariencias externas, 
por el qué pensarán (Mt 1, 19); y, al poco de nacer, 
con Herodes, porque no estaba dispuesto a perder su 
poder (Mt 2, 3-16). Porque el Adviento no está hecho 
para pasar por él, sino para que nos pase algo en él. 

Hay algo del Adviento que no controlo: la 
irrupción. Esas preguntas e interrogantes que va 
a generar en mi vida. Conflicto, crisis, conversión, 
desconcierto, nos ayudan a estar atentos, a estar 
vigilantes. Son caminos de preparación para 
aquello que, a veces, hemos llamado “la dulce 
espera”. Todo comienza con un encuentro, con una 
entrega, que transforma la vida de aquellos que con 
Él se encuentran. Esta novedad también se hace 
necesaria en nuestros días. Es motivo de conflicto. Y 
hay un lugar, no neutral, desde el que mirar, desde 
el que aprender, desde el que quebrarse: la escuela 
de los pobres. Ellos, en el Adviento, vienen como en 
cada época, como en cada tiempo, también en los 
tiempos litúrgicos, a interpelarnos.

La entrega del Adviento nos aboca a un conflicto, 
nos zarandea y desacomoda. Un camino por el que, 
si queremos seguir evitando el encuentro que 
se nos ofrece, sería preferible no entrar. Tal vez 
desearíamos eso, no acoger la entrega, para así no 
entregarnos. La entrega viene a traernos fuego, a 
hacer arder nuestro corazón cuando dejamos que 
nos habite su Palabra. Como pronuncia uno de los 
personajes de la obra El Golem, del dramaturgo 
español Juan Mayorga: «Somos cuerpos ocupados 
por palabras. Que las palabras puedan desencadenar 
una guerra o pararla, que haya guerras por las 
palabras, ¿no le parece mágico? Las palabras pueden 
mucho». Los cristianos somos «cuerpos ocupados 
por la Palabra».

No podemos olvidar que el Encarnado, el 
Crucificado y el Resucitado, son la misma persona 

entregada por el Padre para nuestra salvación. Por 
lo que será una necedad por nuestra parte alejar el 
Adviento del camino de entrega, del camino de la 
Cruz.

No son pocas las ocasiones en las que, ante un 
conflicto, emprendemos una huida, deseamos 
habitar un multiverso que nos libre de la humanidad, 
la racionalidad o la tarea política. Desearíamos 
cápsulas de paz, herméticamente emocionales, 
situadas en un monte lejano al Calvario. Quien 
puede tener más miedo del Adviento es quien todo 
lo atesora, todo lo controla o a quien todo le va bien. 
La llegada de una interrupción, la irrupción de algo 
distinto, algo que rompe el status quo, lo que está por 
venir, no se verá con buenos ojos. La dificultad de 
las Bienaventuranzas está en aceptar lo que vienen a 
romper y lo que vienen a salvar.

CONCLUSIÓN

«La dificultad de las Bienaventuranzas 
está en aceptar lo que vienen a romper 

y lo que vienen a salvar»

Estamos llamados, en el Adviento, a borrar la 
ingenua percepción de que podemos “localizar 
el pedido”. Estamos llamados a vigilar, a estar 
atentos. No se trata de consumir. El Adviento 
no es producto de consumo espiritual. La 
mercancía y el espectáculo de la Navidad 
de escaparate, que se incrusta en el tiempo 
litúrgico del Adviento, nos eleva a un estado de 
felicidad efímera o nos abaja a un vaciamiento 
depresivo colmado de tristeza. Del Adviento 
no soy consumidor ni espectador.

Estamos llamados a cultivar, preparar y 
acompañar lo que parece una pérdida. Nos 
adentramos en un tiempo de preparación 
no de acumulación. Donde se hace necesario 
el desprendimiento de lo accesorio, de la 
distracción, de lo aparente. En esa desnudez, 
arraiga la semilla que necesita de la tierra 
nutrida para crecer, sin saber cuándo llega el 
agua. Sólo sé que llega y bautiza, como hizo 
Juan el Bautista en el Jordán, a las afueras, 
en el desierto, alejado de todo poder. Es un 
tiempo de confianza, no de confirmación. Es 
un tiempo de intemperie, no de seguridades. 
Pero no es un tiempo de ausencia, lo es de 
presencia, donde se despeja la casa y se hace 
hueco para albergar. Acoger no es decorar. El 
Adviento es un camino hacia otra persona, 
es la evidencia del vínculo, de la necesidad 
del Otro y los otros. Rasga las vestiduras que 
muestran la travesía a la existencia del Otro 
y los otros, de la relación de comunidad, de 
la necesidad de comunidad. Sin cuerpo, sin 
carne, no hay Adviento. Porque Jesús no 
aparece, se encarna.
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Los obispos españoles reunidos en Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal hacen público este mensaje

Encuentro y 
concordia

Ante la situación social y política 
en España, los obispos reunidos 

en asamblea plenaria de la 
Conferencia Episcopal compartimos 

la preocupación que suscitan la 
actual polarización ideológica, la 

crispación social y los episodios de 
desencuentro. Inspirados en los 

principios de la Doctrina Social de la 
Iglesia, fieles a nuestra misión que 

nos invita a ofrecer una orientación 
moral, iluminar las conciencias e 

impulsar la búsqueda de soluciones 
a los desafíos del momento actual, 
queremos compartir con el Pueblo 

de Dios y la sociedad española, la 
siguiente reflexión:

Benedicto XVI, citando el Concilio 
Vaticano II, afirma que “la Iglesia 
no tiene soluciones técnicas que 

ofrecer y no pretende de ninguna 
manera mezclarse en la política 

de los Estados. No obstante, tiene 
una misión de verdad que cumplir 
en todo tiempo y circunstancia en 

favor de una sociedad a medida 
del hombre, de su dignidad y de 

su vocación” (Caritas in veritate 
9). Como afirma el Evangelio, “la 

verdad os hará libres” (Jn 8,32).
El papa Francisco, con la imagen 

del poliedro, nos habla de “una 
sociedad donde las diferencias 
conviven complementándose, 

enriqueciéndose e iluminándose 
recíprocamente… porque de todos 

se puede aprender algo, nadie es 
inservible, nadie es prescindible” 

(Fratelli tutti 215). Así se nos anima a 
vivir la comunión en la diversidad. 

Esto conlleva fomentar la cultura 
del encuentro, es decir, buscar 

puntos de contacto, tender puentes, 
y proyectar algo que incluya a todos 

(cfr. FT 216).

Nuestra Conferencia Episcopal, 
en el documento titulado 

“Orientaciones morales ante 
la situación actual de España”, 

aprobado en 2006, afirmaba que es 
“absolutamente necesario que sea 

perfectamente respetado el recto 
funcionamiento de las diferentes 

instituciones. Para la garantía 
de la libertad y de la justicia, es 
especialmente importante que 

se respete escrupulosamente la 
autonomía del Poder Judicial y la 

libertad de los jueces” (n. 61).

Queremos alentar un diálogo 
social entre todas las instituciones 

que cultive la escucha y evite 
posiciones inflexibles y excluyentes. 

Los acuerdos deben respetar 
la dignidad de la persona, el 

bien común y los principios de 
subsidiariedad y de solidaridad. 

Estos principios han de realizarse en 
el marco del ordenamiento jurídico 

propio del Estado de Derecho que 
nos hemos dado los españoles en la 
Constitución de 1978, que culminó 

la Transición. Nuestra Carta Magna 
consagra la separación de poderes 
y la libertad e igualdad de todos los 

ciudadanos, al tiempo que garantiza 
la realización efectiva del principio 

de solidaridad, recogido en su art. 2, 
velando por el establecimiento de 

un equilibrio económico, adecuado 
y justo entre las diversas partes del 

territorio español (cfr. art. 138). 

La Buena Noticia de Jesucristo nos 
llama a ser hijos del mismo Padre 

que fundamenta la fraternidad (cfr. 
Mt 23,8-9). Esto nos compromete 
a todos a actuar en conciencia por 

la verdad y el bien del prójimo, a 
trabajar con esperanza en favor del 

encuentro en la convivencia pacífica 
y el respeto mutuo, excluyendo 

toda violencia, cultivando el perdón 
cristiano y la reconciliación, y 

estimulando el ejercicio de la caridad 
social y política.

Elevamos nuestra oración al 
Señor para que acreciente en 

nosotros la convicción de que la 
concordia y la comunión siguen 

siendo posibles.

Mensaje de la Asamblea Plenaria de la CEE 
ante la situación social y política en España
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VIDA EN LA DIÓCESIS

LOS JÓVENES PREPARAN EL ADVIENTO 
Los jóvenes de entre 16 y 30 años tienen una 
cita el sábado 2 de diciembre, de 9.30 a 17.00 

horas, en el Colegio San José de la Montaña (calle 
Doctor Gálvez Ginachero, 4, Málaga), para vivir un 
día de retiro de Adviento. Deben llevar su comida y 
el retiro concluirá con la celebración de la Eucaristía. 
El 7 de diciembre, a las 20.30 horas, en el Santuario 
de la Victoria, tiene lugar la tradicional Vigilia de la 
Inmaculada bajo el lema “Ahí tienes a tu madre”. 
Este año la preparación de esta liturgia ha recaído en 
el equipo de Pastoral Universitaria de la Escuela de 
Magisterio María Inmaculada de Antequera. 

 

LIBRO DE SEMANA SANTA
Se ha presentado en 
Málaga la obra que recopila 

los trabajos presentados 
en el IV Congreso “Semana 
Santa y religiosidad popular. 
Su fuerza evangelizadora”, 
celebrado en 2021 en Málaga 
con motivo del centenario de 
la Agrupación de Cofradías de 
Semana Santa de Málaga. Esta obra ha sido dirigida 
por Paloma Saborido Sánchez, y cuenta con prólogo 
de Rino Fisichella, pro-prefecto del Dicasterio 
para la Evangelización de la Santa Sede. Aborda 
la singularidad de las cofradías y hermandades 
en la Iglesia, destacando su naturaleza religiosa 
como vehículos de fe y evangelización. Se puede 
adquirir en librerías religiosas de la ciudad y en 
la página web de la editorial Salterrae-Grupo de 
Comunicación Loyola.

ENCUENTRO DIOCESANO DE INFANCIA Más de 700 niños y niñas de 9 a 14 años de diversos rincones de la 
diócesis vivieron el II Encuentro Diocesano de Infancia, organizado por la Delegación de Infancia y Juventud. 
El hilo conductor del encuentro fue “Uno para todos, todos para Él” y tuvo lugar en el colegio diocesano de 

la Presentación. En palabras del delegado, Francisco J. Ruiz Guillot, el deseo es contribuir a que los más pequeños 
«vivan una experiencia de Iglesia Diocesana y sean protagonistas del testimonio de Jesús, que descubran el gran 
regalo que nos hace el Espíritu Santo de caminar juntos, como el Sínodo nos está haciendo ver».

EL “CURA PACO” 
Las parroquias 
de Genalguacil, 

y de Jubrique visitaron 
el 27 de noviembre 
al “Cura Paco”, 
Francisco González 
Gómez, que comenzó 
allí su ministerio 

sacerdotal hace 40 años y ahora es párroco de 
Cártama Estación. Vivieron con él una jornada de 
convivencia.

ENCUENTRO FRONTERA SUR
El 15 de noviembre tuvo lugar en Málaga el 
X Encuentro Frontera Sur organizado por 

la red Migrantes con Derechos. En él abordaron 
líneas de trabajo conjunto, redes de acción y retos 
en la situación actual, como el posible nuevo pacto 
migratorio europeo y los acuerdos de cooperación 
en materia política migratoria en la Unión Europea. 
Asistieron 53 participantes, entre ellos, delegaciones 
de Migraciones de las diócesis en frontera con el 
continente africano.

https://www.diocesismalaga.es/hemeroteca/2014058373/los-jovenes-se-preparan-para-vivir-el-adviento/
https://www.diocesismalaga.es/hemeroteca/2014058374/se-presenta-en-malaga-semana-santa-y-religiosidad-popular-su-fuerza-evangelizadora/
https://www.diocesismalaga.es/buscador/2014058375/mas-de-700-ninos-y-ninas-de-toda-la-diocesis-participaron-en-el-edi/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058385/el-cura-que-revoluciono-jubrique-/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058352/el-informe-de-la-fundacion-foessa-y-la-universidad-de-malaga-reclama-escuchar-las-voces-olvidadas-de-la-barriada-de-los-asperones/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058380/se-celebra-en-malaga-el-x-encuentro-frontera-sur/


En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 
momento.

Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejó 
su casa, y dio a cada uno de sus criados su tarea, 
encargando al portero que velara.

Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el 
dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o 
al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos.

Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!»

CON OTRA MIRADA

PATXI

fanopatxi pachifano pachi fano

Jesús te orienta. Primer dibujo para recorrer el Adviento

DiócesisMálaga • 3 diciembre 2023

 Domingo I de Adviento

Nacen en nosotros nuevas posibilidades 
porque hoy ya es Adviento. La Palabra de 

Dios despierta en nosotros sueños que incluso con 
la rutina se habían “dormido”.

En medio de tantas decepciones y zancadillas 
de la vida, una gran novedad está por llegar. No 
podemos dormirnos sino estar en pie de espera, 
dispuestos a romper las cadenas del pecado para 
que, en sus manos, Él nos moldee. Somos su 
pueblo y cada uno necesita su venida.

Israel, acomplejada tras el exilio, no percibe que 
Dios sea capaz de hacer nada nuevo. Pero, desde 
el fondo de su propia decepción, surge un suspiro 
de una última esperanza: “ojalá rasgases el cielo 
y bajases”; finalmente, se siente recreada por el 
cariño de un Dios cercano que le perdona.

Nuestras vidas, arrastradas al pozo de los 
problemas, de las desesperanzas e injusticias, 
ahora esperan ser modeladas de nuevo por el 
alfarero que más nos ama. Cuatro semanas 
escasas; no hay tiempo que perder para no 
perder el tren de nuestro cambio. No somos caso 
imposible para Dios pero no debemos resistirnos. 
Creemos que ya vino, que vendrá y que cada día 
viene a nuestra vida; no sabemos el momento 
pero hay que estar vigilantes y dispuestos a 
cambiar.

En esta Eucaristía dominical, mientras 
esperamos el Domingo sin ocaso, viene a 
reconciliarnos con Él y con su Iglesia, y a decirnos 
que es el Señor de la Historia. Hoy es posible una 
nueva vida porque comienza el Adviento.

Un nuevo Adviento
COMENTARIO EVANGELIO Mc 13, 33-37

ALEJANDRO PÉREZ
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS
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Salmo Responsorial: Oh, Dios, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve.

La música y la partitura del salmo, y las antífonas del 
aleluya, cada semana, en: liturgia.diocesismalaga.es

GOSPEL 
ÉVANGILE

EVANGELIO EN IDIOMAS Y LENGUA DE SIGNOS

EVANGELIUM
EVANGELIE

VÍDEO EN LENGUA DE 
SIGNOS ESPAÑOLA

Descarga 
el material 
entero en 

diocesismalaga.es

#GOSPELTUIT 

FERMÍN NEGRE

@ferminnegre Fermín Negre

https://liturgia.diocesismalaga.es
https://www.diocesismalaga.es/buscador/2014056428/evangelio-en-idiomas-y-en-lengua-de-signos-domingo-xxx-del-tiempo-ordinario/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014058365/materiales-de-fano-para-vivir-el-adviento/
http://twitter.com/ferminnegre
http://twitter.com/ferminnegre


CONOCE LA CATEDRAL
Por Alberto Palomo
Archivo Catedralicio

Donativos 
online a beneficio 

de las obras 
de la Catedral

El tiempo de Adviento, donde predomina la moderación penitencial, incluye sin embargo la gozosa fiesta 
de la Inmaculada Concepción, como verdadero preludio de la alegría de la Navidad, ya que la Iglesia nos 
presenta a María como modelo de quien aguardó con fe y esperanza el advenimiento del Salvador. Mucho 
antes de que se proclamara como dogma, el Cabildo de la Catedral de Málaga celebraba con gran boato 
esta solemnidad, para lo que encargaba exprofeso, todos los años, al maestro de capilla de turno, o sea el 
responsable de la música, la composición de villancicos. 

De la amplia gama de estos, felizmente conservados, destacan los compuestos por el presbítero Jaime 
Torrens, elegido para tal cargo en 1770, y a quien cupo el honor de inaugurar los actuales órganos que 
construyera Julián de la Orden. Los que preparó para el año 1782, publicados en cuadernillos como el 
ejemplar de la ilustración, contiene deliciosas letrillas que hacen alusión al misterio de la pureza de 
Nuestra Señora y la venida del Mesías: Arca de Dios María / es en su ser primero/ trono, que a su Cordero / labra 
con alegría/ el Padre Celestial. / Y si de Adán el yerro / nos dio la muerte cierta, /María se liberta, / saliendo a este 
destierro / sin culpa original.

Un alto en el Adviento

https://www.diocesismalaga.es/conoce-la-catedral/
https://www.diocesismalaga.es/pagina-de-inicio/2014056936/yo-con-mi-catedral/

